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Un reto para la democracia, 
un reto para la paz: 
Feminizar el mundo 
CZln gran poeta francés, Aragón, 
escribió ya hace unas décadas, tal vez 
cuando Europa se trataba de recuperar 
de dos guerras mundiales, que "la femme 
est l /avenir de 1 'homme"("la mujer es el 
porvenir del hombre"); y hoy, releyendo 
algunos pensamientos relativos al fin de 
siglo y de milenio, encontré una frase del 
teólogo brasileño Leonardo Boff que dice 
lo siguiente " .. . veo el despertar de una 
nueva humanidad, una nueva civilización. 
Mucho más participativa, con mucho más 
veneración del otro, más acogida a las 
diferencias, más respeto hacia la natura-
leza. Yo veo la emergencia de una nueva 
civilización planetaria, de un mundo que 
sabe integrar lo femenino, la dimensión del 
cuidado, de la ternura, de la defensa de la 
vida por más sencilla que sea". Podría 
añadir la tan mediática y conocida frase 
de Gabo en relación con su deseo de 
que sean las mujeres que administren 
el mundo en este presente siglo, pero a 
algunas mujeres ya nos está pareciendo 
sospechoso que los hombres estén 
dispuestos a entregarnos el mundo 
cuando lo volvieron nada y esté a punto 
de naufragar ... 
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En los albores del siglo XXI y de un 
nuevo milenio, en medio de la guerra, la 
muerte, los secuestros, las desaparicio-
nes, la constante violación de derechos 
humanos, la corrupción, la intolerancia 
y una dosis de violencia diaria que hace 
tiempo nos hubiera debido aniquilar, en 
medio también de una carencia de gran-
des utopías capaces de mostrarnos un 
camino esperanzador, urgen nuevas mi-
radas sobre el mundo dentro de las cua-
les nos parece fundamental, entre otras, 
por supuesto, la mirada femenina. 
Más que nunca hoy, el mundo y par-
ticularmente Colombia, necesita a las 
mujeres, por lo menos a éstas que enten-
dieron que el feminismo es un humanis-
mo y hablo de este feminismo de hoy, del 
siglo XXI, ese que trabaja por el recono-
cimiento y la valoración de las diferen-
cias desde marcos civiles, jurídicos y po-
líticos de igualdad; este feminismo 
postmoderno que fue probablemente el 
primero en cuestionar el concepto de 
Sujeto del pensamiento occidental 
abriendo la puerta y dando la bienveni-
da a las diferencias, a todos los y las que 
no se reconocían en este gran sujeto de 
la modernidad, ese gran sujeto que des-
cubrimos más varón que universal, de 
raza blanca, burgués, judeo-cristiano y 
heterosexual, pero ante todo varón ... un 
varón que se decía moderno a pesar de 
no permitir e l acceso de las mujeres 
(y de muchos otros grupos) a los bene-
ficios de la modernidad; este feminismo 
que denunció la separación radical entre 
un universo privado sentimentalizado y 
un universo público racionalizado y que 
entendió que palabras tales como convi-
vencia, tolerancia, respeto, solidaridad, 
equidad, paz y democracia -palabras tan 
utilizadas hoy en nuestro país- se tienen 
que practicar no solo allá en los escena-
rios políticos y los espacios públicos, 
sino ante todo en lo más invisible de la 
organización social: el espacio de lo pri-
vado, ese patio de atrás donde tratamos 
de encontrarnos, amarnos y convivir 
hombres y mujeres; si no se produce des-
plazamiento de lo público a lo privado, a 
partir del reconocimiento de que lo 
personal también es político, nos será 
de verdad muy difícil seguir creyendo en 
la democracia y mucho menos en una paz 
que sea capaz de extralimitarse de lo 
público a lo privado. 
Se trata entonces de darle una 
nueva oportunidad al mundo, darle un 
nuevo chance que significa, entre otras 
cosas, el valor de apostar a lo femenino. 
Es feminizando la vida y la administra-
ción del mundo que hombres y mujeres 
podremos seguir vivos y creadores; es 
recuperando el profundo sentido andró-
gino de la humanidad que lo lograre-
mos. y digo "feminizar" porque hasta 
ahora solo e! hombre se ha hecho oír; 
sólo e! hombre ha hablado y ha sido escu-
chado y reconocido como generador de 
cultura; solo él ha sido suj eto y principal 
referente del discurso ético, político, 
filosófico, científico y estético y, hasta 
hace muy poco, único sujeto de la 
modernidad puesto que las mujeres 
tuvieron que esperar por lo menos dos 
siglos más para ser reconocidas como 
ciudadanas. En este sentido e! hombre-
varón había sido el único sujeto de la ilus-
tración, del Contrato Social de lean 
]acques Rousseau y de la Declaración de 
los Derechos de! Hombre y de! Ciuda-
dano. Cuando Olimpia de Gouges trató 
de protestar por la total ausencia genérica 
de la mitad de la población en los enun-
ciados de los Derechos de! Hombre y de! 
Ciudadano, fue guillotinada en 1794 por 
tanto atrevimiento. Definitivamente y a 
pesar del esperanzador grito de "Libertad, 
Igualdad y Fraternidad" los teóricos de la 
Ilustración y de la Revolución Francesa 
exigirían una mujer doméstica y domes-
ticada que libere al ciudadano varón de 
las preocupaciones y tareas de! ámbito 
privado para que este pueda dedicarse al 
ámbito de lo público. 
Ni Poulain de la Barre (siglo XVII), 
ni Condorcet (siglo XVIII) ni Fourier, ni 
Stuart Mill (ya de! siglo XIX) pudieron 
hacer oír sus voces y fueron tildados de 
utopistas pero sobre todo fueron burla-
dos y rápidamente olvidados por sus ideas 
revolucionarias en cuanto a las mujeres. 
Por cierto, encontramos con ellos algu-
nas de las más grandes tesis feministas 
eh cuanto a educación y sufragio de las 
mujeres, y reflexiones a menudo más 
radicales que las de Marx y Engels, 
quienes ni siquiera se atrevieron a poner 
en tela de juicio el matrimonio y las 
estructuras familiares ni mucho menos a 
visualizar, más allá de la infraestructura 
económica, la opresión más vieja e 
importante del mundo: la opresión de 
las mujeres. 
De hecho, desde Platón hasta 
Lacan, los hombres no han dejado de 
explicar todo, medir todo, enumerar todo 
y am1ar todo. Y cuando me refiero a am1ar 
todo, no pienso solo en lo público, lo 
político y en las mil y unas guerras que 
nos declararon en todos los rincones del 
planeta, sino que armaron también la 
palabra, la vida cotidiana, el amor y el 
erotismo. No dejaron ni un solo rincón 
virgen de poder y control. Todo o casi 
todo se llenó de una ideología guerrera 
que exilió e insensibilizó, cuando no arra-
só, la diferencia, el otro, la otra, lo que 
llamamos hoy la otredad y que nosotras 
las mujeres llamamos la escucha, la 
contemplación, el gusto, el tacto, la 
caricia, la ternura y el cuidado como 
otros caminos para el conocer, el estar, el 
tener y en últimas para el vivir y generar 
cultura a partir de otras formas de sensi-
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bilidad y por consiguiente otros modos 
de pensar y conocer. Tal vez se trata de 
encontrar nuevas metodologías para 
construir futuro, metodologías capaces 
de generar nuevas subjetividades, 
nuevas prácticas de sí, nuevas prácticas 
sociales que nos permitan negociar 
nuevamente la vida. 
Definitivamente la Razón, está gran 
diosa de la modernidad, tiene un "bicho 
adentro" como lo mostró de manera tan 
contundente la filósofa Celia Amorós en 
su libro "Crítica de la razón patriarcal" . 
La razón no logró su ambición de uni-
versalidad porque no escapó a la mirada 
patriarcal y se volvió poco a poco una 
razón triste, utilitaria, excluyente y tota-
litaria, por no hablar de su casi total 
esterilidad al amor. 
Cuántas muertes a nombre de ella, 
cuántos genocidios, cuántas guerras, 
cuántos exilios, cuántas exclusiones, 
mujeres recluidas en conventos, mujeres 
histerizadas, satanizadas, cuerpos muti-
lados, sexualidades confiscadas; cuántas 
humillaciones, violencias ocultas y posi-
bilidades negadas. No sé si estoy parti-
cularmente sensibilizada pero a veces no 
salgo de mi asombro frente al hecho de 
que nunca fuimos consultadas sobre los 
grandes ejes de la administración del 
mundo o -para citar un solo ejemplo-
¿acaso nos convocaron para participar en 
las mesas de diálogo y de negociación? ... 
y no quisiera con esto satanizar el mundo 
patriarcal ni mucho menos los hombres 
que, a la hora de la verdad, pagan también 
su cuota de dolor en el mundo machista, 
porque yo sé que existe una profunda 
relación, todavía poco trabajada, entre 
poder, alienación y dolor, pero no me van 
a negar el increíble éxito de los valores 
guerreros de dominación, humillación y 
en últimas de muerte. 
Tomando solo un ejemplo de lo que 
entiendo por ideología guerrera, pienso 
particularmente en las imágenes distri-
buidas por los sistemas modernos de TV 
cable, parabólica, cine comercial, video 
y compañía. Innumerables historias final-
mente todas iguales de las proezas de un 
Rambo, Terminator, Robocop, hombres de 
acero, vengadores, asesinos a sueldo, 
policías frustrados, gangsteres, mafiosos, 
justicieros, jueces corruptos, proxenetas, 
violadores, ejecutivos, millonarios con 
propuestas indecentes, todos estos héroes 
de la muerte, armados hasta los dientes 
que resuelven sus problemas entre alco-
hol, mujeres cómplices y a menudo 
mimetizadas en hombres o mujeres obje-
tos del deseo masculino, eterno descan-
so de estos niños-super hombres que, 
entre guerra y guerra necesitan volver al 
universo materno con la ilusión de que 
siempre serán todopoderosos. 
Ahora bien, cuando hablo de 
feminizar el mundo, no me refiero a las 
actuales representaciones culturales de 
la femineidad que pueblan nuestros ima-
ginarios colectivos. No es por supuesto a 
partir de una representación debilitada 
y sufrida de lo femenino, de un 
marianismo o maternalismo todopode-
roso en las conciencias que transforma-
remos el mundo. Tampoco hablo de ese 
nuevo modelo de mujer neoliberal o 
mujer mimetizada en hombre, disfraza-
da de hombre quien esta apareciendo con 
tanta fuerza en el mundo del trabajo y 
en los medios. Feminizar el mundo es 
abrir el camino y solidarizarse con este 
devenir femenino, esta nueva mujer 
que está surgiendo paulatinamente y a 
veces con bastante confusión, contra-
dicciones y dolor. 
La feminización del mundo de la 
cual hablo se refiere a una mujer que 
apenas esta naciendo y cuyos contornos 
trataré de esbozar con el fin de que no la 
confundamos ni con la chica Cosmos, ni 
con las barbies que invaden cada año las 
vitrinas navideñas, ni con la señorita 
Colombia, ni con las mujeres guerrille-
ras que empezamos a descubrir con asom-
bro, ni con la mujer ejecutiva de los mer-
cados globalizados, ni con ninguna de 
estas mujeres que tuvieron que mutilar 
su imaginario exiliando sus pieles y sus 
palabras de mujer para disfrazarse de 
hombre. No, me refiero a otras mujeres 
en pleno devenir que ni siquiera conoz-
co bien porque su presencia es todavía, 
en nuestro país, muy tenue, muy borrosa 
y necesita tiempo para afirmarse. 
A pesar de no poder hablar de ella 
con suficiente precisión sociológica, 
trataré sin embargo de darles alguna 
presencia con el fin de entender mejor a 
qué me refiero con este concepto de 
feminización. 
Me refiero entonces a una mujer, 
nueva sujeta histórica y de derecho, na-
ciendo tímidamente después de milenios 
de sumisión, silencio, presencia ausente 
o invisibilizada y de dependencia y abne-
gación sufrida e inútil, por lo menos para 
el mundo que queremos construir. Tene-
mos demasiadas experiencias y demasia-
dos saberes para ofrecer al mundo, como 
para seguir abnegadas, sufridas y ausentes 
culturalmente. Es tiempo que nos reco-
nozcan, es tiempo de levantar la voz, de 
caminar de la periferia al centro y de ro-
barnos el show un rato; no para tomarnos 
el poder, porque de ese poder que tienen 
los varones, no queremos; solo soñamos 
y deseamos restablecer viejos equilibrios 
cósmicos entre hombres y mujeres. 
Una mujer dispuesta a pensarse a 
sí misma desde nuevos paradigmas, dis-
puesta a asumir la angustia que conlleva 
volverse sujeto histórico en el mundo, 
resignificando su existencia como géne-
ro, ya no desde una perspectiva impues-
ta sino como nueva posibilidad capaz de 
derrumbar la percepción de la mal lla-
mada "natural" jerarquía entre los sexos 
o cuestionar la tradicional y tajante di-
visión sexual del trabajo y de los espa-
cios públicos y privauos. 
Una mujer generadora de cultura, 
de sentidos y no solo progenitora de 
hijos e hijas como desde siempre. 
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Una mujer que sabe que la huma-
nidad espera hoy que no solo sea buena 
madre sino que aprenda ante todo a ser 
una mujer desculpabilizada, feliz y autó-
noma a partir de una maternidad escogi-
da. Es decir una maternidad opcional que 
la volverá capaz de proponer, a partir de 
su inagotable paciencia cósmica para 
tejer la trama de la vida cotidiana, otras 
maneras de administrar el mundo, gene-
rando así un nuevo sentido, una nueva 
eticidad a la misma maternidad, pero so-
bre todo a la feminidad . Para ello tendrá 
que re-encontrarse con su imaginario, 
este imaginario femenino tan ausente en 
una cultura misógina; tendrá que 
reencontrarse con su memoria, su histo-
ria y sus múltiples prácticas y experien-
cias de vida que fueron silenciadas a todo 
lo largo de la historia, única manera de 
volverse capaz de transformaciones difí-
cilmente imaginables desde parámetros 
funcionalistas de una sociedad basada en 
la competitividad, el consumo, la velo-
cidad, el individualismo y el poder. 
Una mujer quien, por consiguien-
te, rompe el paradigma de una femini-
dad obligada y asignada desde un orde-
namiento patriarcal, este que no connota 
sino esposidad, maternidad y domesticidad; 
una mujer que, en últimas, se había vuelto 
cómplice y hasta mediadora de una ideo-
logía extraña a ella misma, hablando un 
lenguaje que la traicionaba, un lenguaje 
del exilio y soportando inconsciente-
mente la infidelidad más grave que 
pueda existir: la infidelidad consigo 
misma a partir de un cuerpo satanizado 
o histerizado y de un imaginario exilado 
en una patria que no le permitía expre-
sarse, (por algo la patria no se llama 
" . " ) matna ... 
Una mujer que se construye hoy 
como un ser de sí para el cual se vuelve 
esencial afirmarse, reconocerse a sí misma 
y tener límites porque solo puede existir 
diálogo y por consiguiente convivencia 
y receptividad del otro a partir de una 
profunda certeza de sí. Sólo desde el 
propio reconocimiento es posible llegar 
al otro. Solo puede existir proximidad en 
la discreción de lo lejano. Y para las mu-
jeres ese ejercicio de la afirmación de sí 
misma es fundamental. La maternidad-
domesticidad como único proyecto de 
vida redujo a las mujeres a cumplir una 
función de espejo para el amor a sí mismo 
masculino, volviéndolas además cómplices 
de hombres tan narcisistas como vulne-
rables, eternos despechados disfrazados 
de hombres duros jugando a la guerra 
para ocultar mejor su insoportable miedo 
a la castración, cómplices también de 
estos héroes inútiles que terminan todos 
en la cárcel o en el cementerio olvidán-
dose que la vida está en otra parte. Sola-
mente poniendo límites a su histórica y 
tan nombrada ética del cuidado, podrá 
participar sin perderse a sí-misma. 
Una mujer que, después de siglos 
de encierro en el patio de atrás donde 
había aprendido a vivir sus desgracias en 
silencio y soledad, como redimiéndose de 
una culpa oscura y probablemente bíbli-
ca, aprende poco a poco a colectivizar y 
politizar sus vivencias con la convicción 
que -como dice Harma Arendt- "sólo 
descubrimos quienes somos en el proceso de 
revelarnos ante los otros" construyendo 
nuevos vínculos de solidaridad, compli-
cidad y "sororidad" con otras mujeres. 
Una mujer que descubre así nuevos 
espacios, nuevas maneras de hacer polí-
tica, una política que parte de sí misma, 
que no olvida el cuerpo, lo vivido, la expe-
riencia; una mujer que aprende a colecti-
vizar y socializar lo privado visibilizando 
científicamente su historia, permitiendo 
que se redimensionen campos de trabajo 
que habían quedado en la oscuridad y por 
consiguiente intocables para la ciencia 
social. Para que la política no siga siendo 
un asunto de hombres con mujeres unifor-
madas de hombres, para que las mujeres 
se visibilicen como tal en el ejercicio de la 
política, es necesario ser reconocidas, o más 
exactamente, hacerse reconocer desde 
sus diferencias existenciales y particular-
mente desde la diferencia sexual, la más 
irreductible de todas. Una mujer parti-
cipativa que ya sabe que existen asuntos e 
intereses que solo las mujeres están en 
capacidad de pelear. Una mujer que 
entiende que no puede seguir siendo 
considerada como huésped en su propia 
país, alberga la convicción que tiene 
cosas que decir que solo ella, desde sus 
vivencias existenciales, puede decir. 
Una mujer que, en el campo del 
amor, deberá poco a poco aprender a 
deconstruir los paradigmas masculinos 
que sustentaron durante siglos la sexua-
lidad y afirmar una erótica femenina 
desde una re-conceptualización del 
placer femenino, una re-ubicación de los 
sujetos y objetos de deseo y un análisis 
histórico de los viejos pactos de fideli-
dad y conyugalidad pues la ideología 
patriarcal no había dejado por fuera la 
sexualidad; más aún podríamos afirmar 
que el lugar privilegiado del ejercicio del 
poder patriarcal ha sido probablemente 
el cuerpo de las mujeres y la sexualidad 
femenina. Por supuesto, reconstruir una 
nueva ética del amor es un ejercicio fácil 
de enunciar pero sumamente difícil de 
poner en práctica. 
Es como olvidar que sabemos leer 
y, a partir de una nueva clave, aprender 
nuevamente a descifrar el mundo empe-
zando por descifrarnos a nosotras 
mismas, partiendo de nosotras mismas 
por fin liberadas de la obligación de 
justificarnos desde un sistema simbólico 
que nos había inscrito desde los imagi-
narios masculinos. Significa, entre otras 
cosas, liberarnos por fin de ser pensadas, 
representadas e inscritas en la cultura 
por los hombres. 
Hoy y gracias a la anticoncepción, 
la sexualidad femenina reafirma su posi-
bilidad de transgredir la biología y este 
hecho permite hoy día a las mujeres 
separar definitivamente y por fin la 
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reproducción de la sexualidad. Se abrió 
una puerta para nuestra emancipación y 
se nos posibilitó pensar en un erotismo 
nuestro; un erotismo de piel, de sabores, 
de olores, de silencios y palabras; un 
erotismo lento, difuso y polisémico; un 
erotismo absolutamente inaugural en la 
historia de la sexualidad occidental oficial 
-es decir masculina- que nos ofrecía 
como único premio el orgasmo; un 
orgasmo definido por los hombres desde 
una libido exclusivamente masculina; 
Hoy día existe un nuevo sujeto de deseo 
en el escenario amoroso y este nuevo 
sujeto de deseo se llama mujer. Una 
mujer que tiene que hacerse escuchar 
sin miedo por la cultura y por los 
hombres, que tiene que ser escuchada 
con humildad, respeto y con el conven-
cimiento de que estamos enriqueciendo 
la dimensión de lo humano abriéndola a 
lo femenino; sino las puertas del amor se 
nos cerraran dolorosamente a hombres 
y a mujeres. Y nosotras las mujeres no 
podemos pensar en la paz, no podemos 
pensar en la democracia sin pensar 
el amor. Y en esto seremos radicales. 
Estamos en mora de construir una nueva 
ética del amor. 
Sólo esta mujer, visible, afirmativa, 
autónoma, participativa y transgresora, 
en otras palabras, empoderada, puede 
entrar por fin en los circuitos de la cultura 
porque tiene acceso al saber, al poder y a 
un deseo propio desde el cual se piensa 
por fin a sí misma. 
Sólo esta mujer será capaz de hacer 
valer sus diferencias desde marcos polí-
ticos de igualdad y se volverá portadora 
de un nuevo mundo desde una nueva 
ética de la diferencia sexual. 
Sólo desde esta feminización podre-
mos construir una humanidad reconci-
liada a partir de una ética capaz de 
dejarse impregnar de femineidad. 
Sólo desde una epistemología de la 
complejidad, de las ambigüedades, incer-
tidumbres y de la sospecha, podremos 
quizás abandonar esta ética patriarcal de 
las exclusiones, los exilios, las orfandades 
y las guerras, ética que nos gobierna 
desde hace siglos. 
Aceptemos por un 
tiempo, hombres y 
mujeres, ser mutantes y 
fragilizados frente a rea-
lidades desconocidas 
superando las nostalgias 
del pasado. Las mujeres 
tienen todo para inventar, todo es inau-
gural para ellas. En esto consiste su 
libertad hoy. Y no habrá marcha atrás. 
Por lo menos lo espero. 
Tomemos este nuevo devenir feme-
nino y su inaugural palabra en serio como 
reflejo de una nueva presencia específi-
ca al mundo y no como desde siempre, 
como una palabra-síntoma. 
Aceptemos la angustia del ajuste 
de nuestras relaciones de género, de 
nuestras relaciones con los hombres a 
sabiendas que no serán siempre armó-
nicas ni anunciadoras de un paraíso 
perdido, sino concurrentes y antagó-
nicas a la vez. Pero solo dándole su 
oportunidad a la diferencia sexual, en-
riqueceremos la cultura permitiéndole 
hacerse nuevas preguntas que eran 
imposibles desde una única mirada 
patriarcal y una racio-
nalidad masculina. 
La feminización 
del mundo es una reali-
dad histórica, no la 
despreciemos. Para 
darle un chance a la paz, 
apostémosle. • 
